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			Introducción

			A la edad de quince o dieciséis años, mi pasión por el universo vegetal me llevó a leer las obras del Doctor Naturaleza Jean Valnet, y más tarde, de Leclerc, Gattefossé, Tétau, los padres de la fitoterapia y de la aromaterapia. Muy pronto experimenté en mí mismo —y en mis allegados— numerosas recetas. Y de las plantas a la alimentación sólo hay un paso que no tardé en franquear: un año de macrobiótica severa, una larga cura a base de uvas, monodietas de todo tipo, vegetalismo... material suficiente para probar hoy, tras veinticinco años de investigación, que no existe una dieta, régimen o modelo de alimentación polivalente y compatible para todos, sino una infinidad de modelos personalizados. Más adelante trataremos en profundidad este tema que en la actualidad ha adquirido una gran importancia.

			Destinado entonces a la enseñanza de idiomas, acababa mis estudios y preparaba a la vez una tesina de psicología sobre la psicopatología en la Universidad de París. Fue un período determinante para mi vida personal y profesional.

			Primero por el encuentro con aquellos que me apadrinarían en mi despertar a la naturopatía. Citaré con emoción fraternal al desaparecido Claude Barreau, con quien realicé mis primeras experiencias de ayuno, yoga y sofrología; al maestro Taïsen Dashimaru y a Karl Graaf Durkheim por mis primeros pasos en el universo del zen; a Micheline Flak, traductora de Swami Satyananda e introductora del yoga en la escuela, con quienes profundicé en la aproximación terapéutica y psicosomática de la sabiduría oriental; a Boris de Bardo, entonces investigador en solitario de energética, acupuntura y ciencia de los auras (hoy día, campos morfogenéticos); al señor Xanti, personaje fascinante y a su vez fascinado por el estudio del intestino. Fue para mí la hora de las grandes «limpiezas internas», en que se confirmó aquel antiguo dicho atribuido a Buda: «El hombre feliz es aquel cuyo intestino grueso funciona bien».

			Pero aquellos años de estudiante también estuvieron marcados por la extrema riqueza del Departamento de Psicología. Imaginad el ambiente de los setenta, en los que todo era posible, ya que estaba «prohibido prohibir» —¡los muros lo pregonaban a todo color!—. Y fue en esas aulas sobrecargadas y llenas de humo, y por fortuna también en la hierba del campus, en el corazón del Bois de Vincennes, donde tuve la oportunidad de encontrar a los padres de la psicología moderna y, en  particular, a los representantes de la nueva oleada del rebirth, del primal, de la sexología humanista, del shiatsu, de la Gestalt... los primeros y auténticos impulsos de la bioenergía, es decir, los nuevos seguidores de Reich. Todo ello constituye un cúmulo de recuerdos extremadamente gratos y, a la vez, dolorosos, la verdad sea dicha; aunque también aquí, el tiempo consiguió suavizar buen número de aquellas prácticas un tanto salvajes por falta de madurez, pero extremadamente apasionantes. 

			Yo resultaba molesto para algunos profesores por mis investigaciones sobre la hipnosis —cuyas técnicas dominaba sin problema, así como diversas aplicaciones terapéuticas en odontología, obstreticia, enfermedades psico-­somáticas...— y, sobre todo, por mi interés en lo parapsíquico, o paranormal, como se solía llamar entonces. Por todo ello se podrá comprender que la pura y simple teoría de Freud no llegara a satisfacerme plenamente. 

			Durante esos años me matriculé en diferentes escuelas de naturopatía como el Instituto de Higiene Natural de París, entre otras, y tras cuatro años de estudios acudí al curso de fitoaromaterapia de la Fundación Fito-Médica Internacional dirigida por el profesor Pierre Franchomme. Por último, en la escuela alemana de Saarbrücken recibí la formación de Heilpraktiker (facultativo de la salud, título paramédico legalizado en Alemania). 

			Tras un año de realizar consultas a domicilio, me instalé en un gabinete médico de París y empecé a dar numerosas conferencias. 

			Fue entonces cuando la Cruz Roja francesa me ofreció participar en cursos de formación continua para enfermeras que deseaban iniciarse en las llamadas medicinas «suaves». Durante cinco años también dirigí la enseñanza de naturopatía holística en la Facultad Libre de Medicinas Naturales de París, antes de conseguir mi total independencia pedagógica en 1990 para crear mi propia estructura: el CENATHO, o Colegio Europeo de Naturopatía Tradicional Holística, al cual di mi nombre. 

			También doy clases en el Instituto de Enseñanza de Nuevas Terapias de Valenciennes-Lille. Hoy, después de completar mi formación en naturopatía y psicología con numerosos trabajos en desarrollo personal y transpersonal —psicoterapias sofrológicas didácticas, vocales, musicales, astrológicas, manuales, energéticas, etc. —, me esfuerzo en asociar lo mejor que puedo las aproximaciones somáticas de la salud (la vía del cuerpo) con las aproximaciones complementarias psicoenergéticas, incluso espirituales, para respetar y acompañar al otro en su totalidad. Percibimos, pues, que fuera de esta totalidad, corremos el riesgo de mutilar rápidamente al ser humano en una de sus dimensiones esenciales y, lo que aún es más grave, de despreciar o ignorar la causa real del o de los trastornos cuandos éstos no están limitados por el simple plano material y fisiológico.

			Razones de más para ser humilde, ya que el conocimiento del hombre como un todo no finaliza jamás. Todo ello explica mi devoción para proseguir regularmente estudios, investigaciones y experiencias personales como todo terapeuta.

			Así es como, a lo largo de estos veinticinco años, con un profundo anhelo de síntesis y afán pedagógico, he tratado de definir y estructurar el concepto de naturopatía holística (legalmente registrado y protegido) que reúne, sobre la trama inmutable del higienismo tradicional, las aproximaciones terapéuticas —esotéricas y científicas— de los planos de la salud física, bioenergética, emocional, mental, sociocultural y espiritual, y he podido estudiar cada uno de estos planos con su higiene de vida, sus remedios, sus protocolos y sus estrategias terapéuticas y pedagógicas. Esta es la vasta síntesis que enseño en el marco del CENATHO.

		

	
		
			¿Qué es la naturopatía?

			Se nos ofrecen dos etimologías que, sin embargo, no se oponen entre sí: natura + pathos, es decir «lo que se siente, se percibe, se vive», concebido por la vía natural. Efectivamente, fue ya en una época tardía de la historia griega, con Epicuro, cuando el sentido de pathos se convirtió en sinónimo de enfermedad. Las palabras simpatía, antipatía, apatía, patético poseen esta misma raíz, sin que su significado actual conlleve la menor connotación patológica.

			La segunda etimología nos la propone Benedict Lust, facultativo de la salud británico, que se apoya en nature’s path, es decir, el sendero,  el camino  de  la  naturaleza, para obtener como resultado naturopathy.

			Sea como sea, nuestra definición contemporánea de naturopatía hace de ésta un sinónimo perfecto de higiene vital aplicada. Ahora bien, aunque pocas veces nos damos cuenta de ello, ¡la higiene no es tan sólo una historia de lejía, preservativos y bidés...!

			De nuevo el griego. Tenemos que hygia o hygeia equivale a salud, que a su vez deriva de hygiainein, «encontrarse bien», aquél que cuida su salud, que la mantiene bien, intacta, entera.

			Por lo tanto, la higiene vital, la higiene de vida sana, puede ser aplicada en diferentes campos fundamentales:

			Ante todo, el de la gran prevención, en el que el público se convierte en el actor de su propia salud, informado, movilizado, responsable. Es el campo casi inexplorado de la educación sanitaria que, institucionalizado y confiado a facultativos competentes, sería, sin duda alguna, la solución radical de los problemas nacionales —e incluso internacionales— de la Seguridad Social. Para nosostros es una suerte ser invitados a dar charlas en las escuelas primarias y secundarias; resulta obvio que cada persona debería disponer desde su infancia de las bases claras y operativas de la gestión de su salud, de su alimentación, aprender a respirar correctamente, comprender la importancia de eliminar bien, de tener un sueño regular, o poseer las pocas claves que resultan indispensables para dominar el estrés, del que tanto nos quejamos hoy.

			Prevención y educación sanitaria popular. Estos son los dos objetivos primordiales de los facultativos de la medicina general de la salud que nosotros representamos. Estos facultativos poseen lo esencial de las leyes de la vida. ¡Sí! Hay leyes que presiden actos tan evidentes como beber, comer o respirar. Así, de plano en plano, se dan otras leyes que rigen en total armonía los metabolismos celulares, energéticos o psicológicos... ¡y  disponemos  de  mil  y  una ocasiones para transgredirlas!, incluso con frecuencia, sin la más mínima sospecha de su existencia. Por ello, la pedagogía de la salud se hace indispensable en los mismos términos en que la pedagogía de la ecología está a punto de desarrollarse en todo el planeta. Aunque, francamente, si siempre hay que esperar a percibir los primeros indicios de una catástrofe irreversible para, por fin, pensar en educación o prevención.

			La Federación Nacional de las Asociaciones de Higiene y Medicinas Alternativas Naturales (FENAHMAN) en su reglamento define la naturopatía como «ciencia fundamental que engloba el estudio, el conocimiento, la enseñanza y la práctica de las leyes de la vida». «La naturopatía es, pues, el arte y la ciencia de mantener al ser humano en perfecta salud por medios naturales.» (artículos I y II).

			En este momento sería interesante delimitar lo que no es la naturopatía:

			No es un cóctel heteróclito de «recetas» de medicina natural, tales como prácticas de curanderos, oligoelementos, hipnosis y baños de asiento.

			Ni un conjunto de dogmas y prácticas austeras que asocian el ayuno, las purgaciones y una mística de la purificación.

			Ni la ciencia de las plantas o las infusiones.

			Ni el arte de «dejar hacer a la naturaleza» en cualquier ocasión, despreciando o rechazando radicalmente la medicina de urgencia (antibióticos, cirugía, corticoides...).

			Ni una medicina que lo ve todo en los ojos (la iridología) y prohíbe la carne, el azúcar y el café.

			Todo ello esclarecerá, así lo espero, la cuestión. Por lo tanto, la naturopatía propone, y esta vez de forma positiva:

			— una pedagogía de la salud.

			— una ayuda, a veces muy útil a los enfermos tratados por la medicina tradicional, que sin intervenir directamente en el tratamiento en curso, permitirá al organismo soportar mejor las drogas alopáticas suministradas, ver que sus funciones inmunitarias se mantienen, y a su psique cooperar favorablemente en la curación. Esta función complementaria alopatía/naturopatía nos parece realmente importante. No es el momento de discutir por principios o personas... sino de llevar a cabo una síntesis de medios asociados para conseguir el bienestar del paciente y el éxito de la cura.

			— un estudio, conocimiento, respeto y aplicación de esta «naturaleza que todo lo cura» de la que hablaba Hipócrates, la «fuerza vital» de los antiguos. Esta fuerza vital posee los secretos de ese prodigioso proceso llamado  «autocuración», utilizado cotidianamente, a veces sin sospecharlo, por homeópatas, magnetizadores, acupuntores... Más adelante desarrollaremos este aspecto, fundamental para comprender y aplicar la naturopatía en sus dos vertientes: higiene de vida preventiva y potente terapia.

			En resumen:

			La naturopatía se conforma como una vasta síntesis de métodos naturales de salud.

			Es un arte y una ciencia al mismo tiempo:

			Arte del chequeo sobre el estado de salud, de la atención psicológica o de la aproximación energética, del acompañamiento de curas específicas Ciencia que, evidentemente, domina la anatomía y la fisiología, así como los diferentes tipos de chequeo, por ejemplo: bioelectrónico, perfil sanguíneo bioenergético (vernes, cristalografías, Kirlian, chequeos informatizados CEIA,...) o iridológico.

			Ciencia de la individualización minuciosa de los cuidados naturales: nutrición, sofrología, relajación, usos múltiples de plantas, agua, complementos alimenticios, arcillas, técnicas manuales, magnéticas o reflejológicas, armonización energética y otras bioterapias.

			La naturopatía es la ecología de vuestra salud: no disocia la armonía del ser humano con su Madre Tierra. Respeta al ser en su totalidad corporal, psicológica y espiritual. Para ello, estudia y aplica las leyes de la vida.

		

	
		
			La naturopatía, la medicina suave y la alopatía

			Siento gran respeto por la clase médica en conjunto. Cómo no sentirlo por aquellos que asumen el audaz desafío de:

			— estudiar entre ocho y doce años (si tenemos en cuenta los cursos repetidos y una posible especialización);

			— luchar en un mercado de trabajo prácticamente saturado y además mal pagado;

			— consagrarse, a pesar de cuanto se diga, a la salud de los demás, a menudo en condiciones muy precarias o que requieren un gran dominio de sí mismo tanto físico como emocional.

			Por supuesto podremos encontrar médicos sin escrúpulos, arribistas, ambiciosos de poder o de prestigio, deshonestos, incluso timadores..., pero nuestro propósito no es hablar de ellos. La misma clase de personas se pueden encontrar entre los naturópatas, los abogados o incluso los zapateros. El diploma no es garantía del hombre y menos aún de la ética.

			Mi postura como facultativo naturópata y como docente es clara y precisa: no es el momento de querellas ni de barrer para casa. Los que se obstinan y siguen empeñados en mantener este debate llevan hoy una o dos generaciones de retraso. Hablemos en términos de función complementaria. Lo que hemos de conseguir conjuntamente y lo más rápidamente posible son hombres responsables, competentes, en su sitio. Los padres del higienismo dieron el nombre de triángulo médico a este concepto de prácticas complementarias, ya que se puede esquematizar perfectamente en la forma de un triángulo cuyos lados se completan armoniosamente (figura 1).

			Veamos la sinopsis; nos permitirá captar globalmente lo esencial, las palabras clave, nuestro concepto de unicidad.

			En el lado izquierdo del triángulo encontramos la alopatía: del griego allos (otro, diferente, contrario) y pathos (lo que se siente, y por extensión, enfermedad). Sabemos que en nuestra cultura es la medicina mayoritaria. Tiene rango oficial al ser el Estado el que otorga los doctorados (figura 2).

			Aun corriendo el riesgo de caricaturizarla un poco, se ha de afirmar que la filosofía general de la alopatía es materialista: todo el pensamiento racional nutrido por la ciencia experimental de los últimos ciento cincuenta años permanece vivo. El médico también goza del poder —la ley y su deontología le protegen— y del saber por sus conocimientos universitarios y, reconozcámoslo, de un aura todavía algo misteriosa donde se mezclan prestigio y saber con un vocabulario esotérico... El paciente se entrega en cuerpo y alma a este hombre de blanco: se le libera de toda responsabilidad. Considerado a priori como víctima de su enfermedad, rápidamente pasa a depender del médico y, a continuación, del remedio, los cuidados o el medicamento que va a combatir por él contra el mal, a destruir esos síntomas dolorosos, molestos, considerados como el mal... El enfermo-espectador sufre sin inmutarse el sistema consulta-diagnóstico-prescripción.

			En la sombra científica de la medicina alopática encontramos a Pasteur, Virchow o Liebig, los pioneros del laboratorio, los gigantes de la biología médica, figuras heroicas y casi míticas que preceden a los sabios de este decenio y al dominio del láser, de los antibióticos selectivos, de la microcirugía o de la manipulación genética. Un buen trabajo. Rozamos la frontera de lo desconocido, nos estremecemos entre maravillados e inquietos... ¡Qué pensarían los Claude Bernard, Lamarck, Darwin, Jenner o Mendel si levantaran la cabeza durante unas horas para asistir a un congreso médico de los años noventa... o a las Jornadas de Bichat, su respetable contemporáneo...!

			Retengamos que la alopatía es una medicina de intervención y de urgencia. Cada vez que la vida se halla ante un peligro real, con ocasión de graves traumatismos, grandes infecciones, lesiones, dolores, esta medicina hace maravillas. En este terreno es indispensable. Sus recursos biológicos, analíticos y sus investigaciones funcionales son testimonio del elevado grado tecnológico alcanzado.

			Por mi parte mantengo una excelente relación con varios médicos. Regularmente les envío todos mis pacientes cuyo seguimiento no es de mi competencia o no estoy facultado para realizarlo.

			Y actúo igualmente cada vez que es necesario un primer diagnóstico y éste no ha sido realizado por un doctor en medicina. Y, por último, cuando al realizar el chequeo —por ejemplo iridológico— descubro un problema serio, como un fibroma o una flagrante amenaza de cáncer en el que los exámenes médicos son indispensables para confirmar y diagnosticar con exactitud la naturaleza del mismo.

			En estas condiciones podemos hablar de un respeto mutuo entre profesionales y personas.

			En cuanto a la reciprocidad, he de confesar que aún se encuentra poco desarrollada, ya que la deontología médica no permite la colaboración abierta con los no médicos, no paramédicos. Sea como sea, paciencia e información deberían llevar a que la situación evolucionase favorablemente para ambos.

			[image: 80443.jpg]

			Figura 1: El triángulo médico, complementariedad de los hombres y de las aproximaciones a la salud.

			Un naturópata que asume la exclusividad terapéutica de un caso de cáncer, de sífilis o de salpingitis es un peligro público, un irresponsable y un asesino. Y un médico que se obstina tratando casos de reumatismo, de insomnio, de espasmofilia o rinofaringitis infantil repetitiva, sin ningún remedio de acción causal, engaña a sus pacientes prometiéndoles la curación, pero como mucho solamente aliviará o desplazará la sintomatología.

			Ahora bien, el facultativo naturópata posee las claves pedagógicas radicales y definitivamente eficaces para llevar a cabo la curación de estos ejemplos corrientes y otros muchos. Todo el campo de los denominados «funcionales», esos enfermos que no están suficientemente lesionados como para iniciar un seguimiento a fondo, y sin embargo se encuentran lo bastante «imprecisamente perturbados» como para engañar a un médico recién formado en medicina general. (Digo «recién formado» porque los viejos médicos de familia compaginaban profesión y ojo clínico con un papel muy diferente: cómplices, testigos de la intimidad de una, dos e incluso tres generaciones, confidentes, consejeros, asumían el papel de cura, a veces incluso de director espiritual y empleaban el sentido común antes que el escáner; el diálogo, antes que el abuso de radiografías; sabían hablar del régimen, del ejercicio, del reposo, del aire libre o de las lavativas antes de caer en el recurso de las drogas.) Se trataba de una medicina humana, de escuchar y compartir; una medicina reconfortante, donde el tiempo no contaba.

			Pero llegan otros tiempos, se imponen otras costumbres. No hay lugar para la nostalgia. También reconozco que el sentido común no puede sustituir la microcirugía. Por favor, cada uno en su sitio: ¿una medicina cálida (un poquito cordial) es incompatible con una medicina de alto nivel?

		

	
		
			La naturopatía y las medicinas suaves

			Vamos a abordar un tema que se presta a confusión, tanto para el gran público como para los médicos y, a veces, incluso para los colegas. Tratemos de aclarar conjuntamente este punto. 

			A continuación estudiaremos el segundo lado del triángulo que propuse anteriormente (véase la figura 3): las medicinas suaves poseen legalmente el mismo estatus que la alopatía, sólo pueden ser practicadas por doctores en medicina.

			El esquema de la consulta es también muy similar: diagnóstico + tratamiento + desaparición de los síntomas = curación.
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			Figura 2: Alopatía. Urgencias: primer lado del triángulo.

			Sin embargo, sería interesante analizar tres diferencias fundamentales:

			— El diagnóstico a menudo resulta más acertado al ir precedido de una larga anamnesia (interrogatorio necesario para investigar la enfermedad y conocer al paciente). Se pasa revista a numerosos parámetros del modo de vida.

			— El tratamiento también resulta mucho más personalizado (o al menos debería serlo). En el mejor de los casos se puede hablar incluso de «correción de fondo»: por ejemplo oligoterapia, homeopatía pluralista.

			— La medicación o las intervenciones son, ante todo, no iatrogénicas, (del griego iatros, médico), contrariamente a lo que ocurre con el arsenal químico de la alopatía, responsable en la actualidad de desastrosos efectos secundarios, crecientes a medida que se incrementa la complejidad de las moléculas usadas y asociadas.

			La OMS confirma que en 1987 los hospitales dedicaban dos de cada cinco camas a enfermos que sufrían los efectos de los medicamentos.

			Ningún químico ni ningún ordenador en el mundo puede hoy prever las consecuencias que produce en el metabolismo humano la asociación de tres medicamentos provenientes de síntesis.

			Estas nociones han de ser conocidas por todos. Ahora bien, sabemos que numerosos enfermos «padecen» tratamientos en los que se acumulan cinco, diez o quince especialidades farmacológicas.

			De todas formas, y para ser objetivos, destacaremos que no iatrogénico no es sinónimo de atóxico. En realidad las medicinas suaves a veces sólo tienen de suave el nombre. Por ejemplo, la fitoterapia (medicina por las plantas) mal aplicada, en la que se manejan numerosos alcaloides muy peligrosos; la aromaterapia (aplicación de aceites vegetales esenciales) «salvaje», en la que se dan extractos que son tóxicos para el sistema nervioso (salvia, tuya, hisopo...) o para las mucosas (ajedrea, canela, tomillo rojo); la acupuntura, donde una torpeza puede ocasionar la alteración de numerosos órganos e incluso producir una lesión en los mismos (son los llamados puntos prohibidos); o la homeopatía (diluciones muy concentradas y activas en la psique o en patogénesis muy antiguas), y todo ello sin hablar de una inoportuna manipulación osteopática o quiropráctica. En cada ocasión —y que esto quede claro— se tratará de una torpeza del facultativo y no de un peligro intrínseco a la técnica. Se puede afirmar que cualquier técnica «suave» mal utilizada puede tener consecuencias más «duras» que una técnica «dura» bien empleada.
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			Figura 3: Medicinas suaves: segundo lado del triángulo.

			Nos quedaremos, pues, con las medicinas suaves, que no producen alteraciones iatrogénicas, y con su aproximación personalizada y humanizada en el diagnóstico y tratamiento. También estaremos en continua colaboración con los especialistas en acupuntura, homeopatía, fitoterapia... es decir, los mesoterapeutas, en todas ocasiones en las que nos parezca conveniente.

			
				En realidad, las medicinas suaves son perfectas para pacientes de edad avanzada o para niños, y en cada ocasión en que los adultos no pueden o no quieren realizar el esfuerzo que conlleva la práctica de las técnicas naturopáticas de fondo.

			

			Espero que ahora las cosas hayan quedado claras. La naturopatía ocupará el tercer lado de nuestro triángulo:

			• el lado 1 para la medicina de Pasteur (alopatía);

			• el lado 2 para la medicina de Hahnemann (homeopatía);

			• el lado 3 para la aproximación hipocrática (naturopatía).

		

	
		
			Las raíces históricas de la naturopatía

			Conviene distinguir entre dos grandes fuentes: una puramente hipocrática a la que se remiten la mayoría de escuelas contemporáneas; otra, plural, que une con un «hilo rojo» común las grandes civilizaciones de Oriente y Occidente.

			Los conocimientos médico-higiénicos, el respeto de la energía vital, el uso de plantas, de la arcilla, la práctica del ayuno, la imposición de manos, las curas hídricas o solares son remedios conocidos en cualquiera de las antiguas prácticas de salud y curación.

			Citaremos el genio de los esenios, de los médicos sacerdotes del antiguo Egipto, de la India o de la América maya; la aguda intuición de los maestros chinos y tibetanos...

			Quizás la medicina griega sea la que nos resulte más proxima por su vecindad geográfica, y tampoco disgusta a los que prestan el juramento hipocrático por la actualidad y la sínteses de sus propósitos.

			El Olimpo nos muestra a Asclepios, el más importantes de los dioses de la medicina. Los romanos lo recuperaron bajo el nombre de Esculapio.

			Él y sus descendientes son los receptores de todas las plegarias relativas a la salud o la curación de una enfermedad: Hera preside los partos, Panacea lo cura todo e Hygiea es protectora de la salud (origen de la palabra higiene).

			Los sacerdotes de Esculapio ejercen y supervisan la vida de los templos. Eligen el clima, el lugar y la fuente termal asociada (¡geobiología antes de tiempo!). También encontramos los gimnasios... y lugares de encuentro más «carnales», cuyos beneficios psicoterapéuticos nunca han sido puestos en duda, al menos que yo sepa.

			Imaginad aquellas curas naturopáticas en el templo sagrado de Epidauro: ayuno y plegarias de purificación desde la llegada:

			Incubación durante una noche en el abatón, especie de relaxarium perfumado y musical donde se practicaba el estudio de los sueños y el magnetismo.

			A continuación, dietética, prescripción de plantas e incluso, en caso de necesidad, pequeña intervención quirúrgica.

			Tras Pitágoras —padre del vitalismo y del humorismo tradicionales—, Alcmeón de Crotona —primer maestro en disección que afirmó que el origen del pensamiento se encontraba en el cerebro—, o Empédocles de Agrigento —precursor de Darwin por sus trabajos sobre ecología y evolución de las especies—, Hipócrates fundó su escuela en Cos, cuatro siglos a. C.

			Allí enseña dietética y patología así como biología, ginecología, anatomía y patología. Pero a lo largo de su gigantesca obra la «potencia propia de la vida» (phusis) permanece como idea central: la «fuerza vital» administra, organiza, restaura la salud. 

			
				Es la natura medicatrix a la que el médico debe ceder todo su «poder». Ambroise Paré, 2.300 años más tarde, resumirá esta cesión declarando claramente y en voz alta:

				«Yo le vendé, Dios le curó.»

			

			La regla de oro de Hipócrates, el primum non noccere (lo primero es no perjudicar) pronto cayó en el olvido o fue relegada por la clase médica. Sin embargo, fue él quien colocó la dietética en el primer puesto terapéutico, elevada al concepto de verdadero arte de vivir, asociada a lo psicosomático: importancia de la meditación, de la oración, de las repeticiones orales de fórmulas positivas, nutridas de la fe, o mejor aún, del discurso terapéutico, el terpnos-logos que con toda razón vuelven a revalorizar nuestros sofrólogos de hoy. En aquella época clásica, el paciente se colocaba tendido con los pies dirigidos hacia el centro del templo de Epidauro y, después de prodigarle los cuidados de las aguas y del masaje relajante, el maestro —el asclepiadeo— salmodiaba en su cabecera.

			Otras medidas para vivificar los órganos (hoy diríamos estimular las inmunidades naturales) muy en boga en aquella época eran: cultura respiratoria y gimnasia con el cuerpo desnudo expuesto al sol y la ayuda de «planchas de piedra», precursoras de las pesas actuales; climatismo, y de vez en cuando, sangrías, purgas y depuraciones.

			Todas estas consideraciones sobre la enfermedad, el enfermo y el médico se encuentran detalladas en setenta tratados de medicina conocidos como Corpus Hippocraticum. A principios de siglo, el doctor Paul Carton realizó una síntesis de los mismos , los actualizó lo mejor que pudo y fue el primer gran renovador del pensamiento hipocrático. Es útil, y a veces gracioso, encontrarse en la obra del maestro griego conceptos que harían saltar de su silla o palidecer a médicos que siempre se refieren a ellos, más por respeto histórico que por un conocimiento real. Además del «lo primero es no perjudicar», me gustaría recordar algunas citas como:

			
				«Médico, primero cúrate a tí mismo»

				«Que el alimento sea tu único remedio.» y especialmente esa notable apertura a la medicina del hombre como un todo, la holística:

				«Ante la enfermedad buscad la causa y quitadla; pero también buscad la causa de la causa y quitadla; por fin buscad la causa de la causa de la causa y quitadla. Esa es la verdadera curación.»

			

			De nuevo nos encontramos ante un procedimiento globalista puro, atento no sólo a los síntomas —que en definitiva no son sino el mero resultado de una cadena de acontecimientos que lo preceden—, sino también a las raíces del comportamiento («causas de la causa»), e incluso para evitar que alguna de las funciones del ser humano sea mutilada, se interesa por las raíces más primitivas de todo desequilibrio: las raíces psicosomáticas y espirituales («causas de la causa de la causa»).

			Mucho más tarde volveremos a encontrar esta misma apertura de conciencia en Paracelso. Recordemos un par de frases:

			
				«El arte de curar es un don de Dios que el médico ha de dispensar a sus semejantes. Tiene que ayudar al poder curativo de la naturaleza y ser un aguerrido servidor de Dios.»

			

			Y la siguiente, aún más provocativa:

			
				«La razón fundamental de la medicina es el amor.»

			

			Personalmente esta noción de servicio nos resulta muy querida. Es la etimología más antigua y más perfecta de la palabra terapeuta, y a la vez de la palabra pastor. En efecto, los terapeutas eran los representantes de una rama ascética de la comunidad judía contemporánea de Jesús. «Servidores del alma y del cuerpo», poseían una envidiada reputación (la pureza y la integridad espiritual suelen resultar bastante molestas) y, según parece, dominaban perfectamente todas las técnicas naturales —físicas, magnéticas, psíquicas— que volvemos a encontrar hoy en nuestra gran síntesis naturopática.

			La historia de la naturopatía también busca en fuentes más orientales; al menos se pueden encontrar en las teorías y prácticas de Oriente puntos comunes sumamente valiosos y siempre aplicables. Hemos citado, muy de pasada, Egipto, China y Tíbet, las dos Américas. También podríamos establecer interesantes paralelismos con las prácticas persas, druidas o indias (medicina ayurvédica). Sin embargo, lo esencial es poder extraer algunas conclusiones que nos permitan ampliar nuestros horizontes y hagan resaltar todo lo que sea importante.

		

	
		
			¿Cuáles son los puntos comunes a todas las medicinas llamadas tradicionales de Oriente y Occidente?

			Encuentro cuatro puntos comunes, constantes, fundamentales e irreductibles:

			1.— El conocimiento, el respeto y el uso de la fuerza autocurativa. Todos los facultativos de las grandes medicinas tradicionales están al servicio de esta inteligencia biológica. Es el prana de los hindúes, el chi de los chinos, el ki de los japoneses, el galma de los tibetanos, el ka o el ba de los egipcios, el archaeus de Paracelso (origen de arquetipo), el ruá de los hebreos, el sila de los esquimales, etc. Todos ellos vitalistas, actúan con humildad, vigilancia y disposición propias para obtener el mayor beneficio de estas fuerzas de vida.

			2.— La primacía de la higiene sobre la intervención. A imagen y semejanza del facultativo chino que no se hacía pagar en tanto que su paciente no se encontraba en perfecto estado de salud, todas estas medicinas insisten en el comportamiento, el modo de vida, es decir la higiene preventiva. Las intervenciones se limitan a los casos de urgencia en los que la vida está amenazada.

			[image: 80484.jpg]

			Figura 4: Naturopatía y medicinas tradicionales.

			3.— La no iatrogenicidad; evidentemente esto es una perogrullada: ya que ninguna de las grandes medicinas tradicionales ha empleado sustancias de síntesis. En cualquier caso, hagamos constar que el consumo de remedios tóxicos, incluso los naturales, se ha de limitar a lo estrictamente necesario.

			4.— La concepción del hombre como un todo, la holística de la salud. En efecto, al tratar al ser humano siempre se tiene en cuenta el triángulo cuerpo / alma / espíritu; con frecuencia se incorpora la noción de «energías vitales» como enlace necesario entre la psique y el cuerpo.

			Hoy día, la auténtica naturopatía ha de desembocar en un pensamiento mucho más amplio y completo: la naturopatía holística.

			(Registré los términos y el concepto, así como todo uso pedagógico, literario o publicitario en 1988.)

			La originalidad consiste en extender a cada plano de los que constituyen el ser humano todas las aproximaciones conocidas de la higiene preventiva o del arte terapéutico naturopático.

		

	
		
			¿Cuáles son los diferentes planos estudiados en naturopatía holistíca?

			Los planos que estudia la naturopatía holística, por razones pedagógicas, son seis, ya que las concepciones clásicas duales (cuerpo-espíritu), o ternarias (cuerpo-alma-espíritu), e incluso cuaternarias (los cuatro elementos de los alquimistas: tierra, agua, aire, fuego), hoy son insuficientes para explicar clara y completamente la realidad de los hechos observables.

			1.— El plano físico es el más conocido: denso, se puede cuantificar, es el objeto de nuestras ciencias racionales clásicas. Para nosotros representa tan sólo la punta visible del iceberg.

			2.— El plano energético, muy estudiado por las modernas ciencias cuánticas, por ejemplo la espectrografía médica Kirlian, y objetivamente revalorizado por las cristalografías de Pfeiffer y Steiner, las experiencias en homeopatía o en acupuntura. La teoría de los campos morfo-genéticos de Sheldrake, o los prodigiosos avances alcanzados por los más audaces investigadores confirman la importancia de este plano, de este «cuerpo de energía»: el cuerpo etéreo de los esotéricos. Me refiero a los trabajos de Kapra, Bohm, Sternheimer, Guillé, Charon, Bédrij y muchos más. Nos hallamos lejos del concepto vago y difuminado del aura perpetuado por la Tradición Oculta (es decir, depositaria de lo oculto). Maravillosa nuestra época en la que poco a poco se reconcilian ante nuestros ojos ciencia y conciencia.

			3.— El plano emocional, sede de los sentimientos, deseos y emociones.

			4.— El plano mental o intelecto, sede del pensamiento. Ambos planos, el emocional y el mental, una vez asociados, forman la psique humana. Por tanto, lo psicosomático es simplemente el conjunto de influencias ejercidas por la psique en el soma (el cuerpo), con el plano bioenergético como enlace.

			5.— El plano espiritual o individualidad, donde se juntan las cualidades potenciales superiores latentes en el ser humano. Su estudio a veces roza el campo de la parapsicología, y sobre todo el de las prácticas llamadas transpersonales, muy desarrolladas en la actualidad en psicoterapia y en métodos que permiten al ser humano alcanzar su plenitud. Simplemente digamos que el campo de lo espiritual se experimenta sencillamente cuando el individuo siente su yo real por encima de las percepciones somáticas, pero también y sobre todo, más allá de las emociones y los pensamientos habituales: intuiciones, inspiraciones artísticas, éxtasis místicos, impulsos fraternales, rayos de luz de sabiduría pura, expansiones de consciencia fuera de nuestro espacio-tiempo clásico, etc.

			Las dificultades obligan a confiar en el rigor de los investigadores, en su integridad y su conocimiento de las leyes físicas, energéticas, psíquicas y metafísicas para «mantener los pies en tierra» al tiempo que admiten la apertura a una nueva «posibilidad».

			6.— Por último, el plano sociocultural guarda una estrecha relación con los otros cinco planos; se compone de las realidades relacionales interfamiliares, profesionales, de los medios, raciales, planetarias, etc. Globalmente representa el concepto del inconsciente colectivo desarrollado por Jung.

			Los desarrollos propios de la naturopatía holística se presentarán en una próxima obra.

			Es evidente que se impone una revolución; en los albores del tercer milenio, la palabra real ha de englobar los aspectos visibles e invisibles del universo.

			Robert Linsen
L’Univers, Corps d’un seul vivant

		

	
		
			¿Cómo nació la naturopatía contemporánea?

			Me resulta imposible citar a todos los pioneros, médicos o no, que se dedicaron a esta gran síntesis. Se ha de recordar que durante los últimos ciento cincuenta años, numerosos investigadores han puesto a punto tecnologías naturales de gran eficacia mediante el empleo de agua, imanes, regímenes, masajes, hipnosis, tisanas, etc. Todos se mostraron orgullosos y acumularon éxitos. Francia, Escandinavia, Reino Unido, Alemania y Estados Unidos dieron higienistas y terapeutas algunos de los cuales crearon escuelas que perduran en la actualidad. Antes hemos citado al doctor Carton por su renovación hipocrática; citaremos algunos nombres más:

			Johana Brandt y su cura de uvas, en ocasiones milagrosa; Lakhosvky y sus estudios vibratorios y metaloterapéuticos; Kervran y sus descubrimientos sobre las transmutaciones biológicas; los morfopsicólogos Corman, Le Senne, Zissu, Sigaud, Krechmer; los iridólogos Vannier, Verdier, Jausas, Jensen, Deck; Rancoule y la electroterapia; Knapp y su reflejoterapia; Baraduy D’Arsonval incluso antes de los rusos Kirlian; Gattefosse y Leclerc, padres de la fitoaromaterapia moderna; Still, Palmer, De Sambucy, por la osteopatía, la quiropraxis y la vertebroterapia; Bertholet y Shelton, divulgadores del ayuno terapéutico; Kneipp, Khune, Khul, Sharma y Priessnitz por la hidroterapia y sus numerosas aplicaciones: caliente, fría, interna, externa...; Mono, Geoffroy, Ohsawa, Bircher-Benner, entre los pioneros de diversos regímenes vegetalistas, vegetarianos, macrobióticos, etc.; Ling, Triat y Desbonnet, creadores respectivamente de la gimnasia sueca, la cultura física y la gimnasia de los órganos. Todos ellos del conjunto de la familia europea.

			Sin embargo, el movimiento higienista puro vio la luz en Estados Unidos con Graham, Alcott, Jennings, Walter o Lindhlar y posteriormente en Inglaterra con Lief, Jarvis o Thompson.

			Su filosofía común: no intervenir nunca, depositar una confianza absoluta en el poder curativo de la naturaleza y aconsejar tan sólo actividades armónicas, poniendo al paciente en estrecho contacto con los elementos naturales: arcilla, agua, sol, aire puro, así como reposo y una nutrición frugal, alejada de los ayunos preventivos o de terapias que en ocasiones rozan la heroicidad. Aún hoy, representan la escuela «pura y dura» de la naturopatía, los simpáticos integristas de la salud natural. Los mormones, adventistas y algunos teósofos se han inspirado en sus enseñanzas para gestionar su salud en consonancia con su vida espiritual.

			Fue en 1935 cuando un francés, Pierre Valentin Marchesseau, realizó una vasta síntesis de todos estos movimientos aislados en Europa y el otro lado del Atlántico. Hace escuela, crea la sociedad Vitagermine y presenta las tres curas que siempre se han enseñado de forma clásica: la desintoxicación, la revitalización y la estabilización. Propone diez técnicas en las que pueden integrarse todas las subtécnicas ampliamente desarrolladas en nuestra época, donde se coleccionan con facilidad todos esos «trucos» de medicina natural aislados del verdadero contexto de la naturopatía. Pronto volveremos a hablar con detenimiento de estas técnicas.

			Esta «naturopatía ortodoxa», como la denomina P. V. Marchesseau para desmarcarla de las «heréticas» que transgreden los límites establecidos, siempre contará con nuestra simpatía, a pesar de que en la actualidad es preciso hacer una puesta al día y algunas correcciones. Al César lo que es del César...

			Es interesante comprobar que prácticamente la absoluta mayoría de los líderes de escuela de nuestros días han surgido —a pesar de que algunos se niegan a reconocerlo— de este primer impulso de los años cuarenta a setenta.
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